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Introducción

El término Design Thinking (DT) se ha ido conceptualizando con fuerza en el mundo 
empresarial como:

(...) una disciplina que usa la sensibilidad y métodos de los diseñadores para 
hacer coincidir las necesidades de las personas con lo que es tecnológicamente 
factible y con lo que una estrategia viable de negocios puede convertirse en va-
lor para el cliente, así como en una gran oportunidad para el mercado (Brown, 
2008, p.2). 

Esto entabla nuevos diálogos entre una visión del diseño tradicional asociada al mundo 
objetual y su capacidad estratégica y de gestión. La teoría respecto al pensamiento del dis-
eño ha convocado a numerosa bibliografía desde hace años (Buchanan, 1992; Rowe, 1987; 
Cross, 1995), pero lo novedoso del concepto moderno de Design Thinking (Brown, 2008, 
2009; Martin, 2009) es su extensión a nuevos campos, tales como las empresas (Brown, 
2009; Martin, 2009; Cagnin, 2017, Geissdoerfer et al., 2017), la educación (Tarabasz et al., 
2018; Reis et al., 2019; Zheng, 2018; Gilbert, 2017), los servicios (Wan et.al, 2020; Lub et 
al., 2015), la tecnología (MacDonald & Elahee, 2016; Fleischmann et al., 2017) y la política 
(Hernández Gil y Nuñez López, 2021). Justamente, la repercusión de esta metodología 
reside en su capacidad para generar innovaciones mediante un modelo no lineal y cen-
trado en el usuario. Entendiendo el contexto global actual como un escenario inestable, 
complejo e interconectado (Dorst, 2017), las problemáticas que aquejan a las personas y 
a las organizaciones revisten del mismo carácter. Es por ello que es necesario direccio-
nar hacia nuevos modelos que fomenten la innovación y formar profesionales capaces de 
acompañar dichos cambios. 
Sin embargo, luego de varios años de Design Thinking también surgen debates en torno a 
su impacto cuantificado en las organizaciones (Kurtmollaiev, et al., 2016; Fleischmann et 
al, 2017), falta de evidencia empírica más allá de casos de éxito y tendencia de aplicación 
en grandes empresas y con orientación a la innovación (Kimbell, 2011;  Geissdoerfer et 
al, 2015). 
Si nos aproximamos al contexto latinoamericano, caracterizado por un fuerte entramado 
de micro, pequeñas y medianas empresas, la aplicación de este tipo de metodologías pa-
recería ser bastante dispersa. A partir de un proyecto de investigación financiado por la 
Universidad Santo Tomás de Tunja, Colombia, se realizó en 2021 una encuesta a micro-
empresas de Tunja, Colombia y Mar del Plata, Argentina. Su objetivo fue determinar el 
conocimiento de estas micro-pequeñas empresas sobre el Design Thinking y su potencial 
para la innovación dentro de sus estructuras. El interrogante motor fue: ¿la incorporación 
del diseño como herramienta estratégica en las empresas, encarnado en la metodología 
del Design Thinking, posee una real aplicación en el contexto latinoamericano? La toma 
de muestras en dos contextos diversos (Argentina y Colombia) pero con un denominador 
común asociado al territorio, permitió evidenciar algunos puntos coincidentes y otros 
diferentes. Resulta evidente que las dos ciudades presentan rasgos culturales, económicos, 



  Cuaderno 200 | Centro de Estudios en Diseño y Comunicación (2023/2024). pp. 115-127   ISSN 1668-0227 117

M. Monacchi y N. García Valoraciones del Design Thinking (...)

productivos y sociales distintos, pero asimismo en ambas regiones se presenta un compo-
nente microempresarial similar, con algunas carencias en términos de innovación. 
La realización del trabajo de campo en los dos países, Argentina y Colombia, permite com-
prender cómo es la interpretación, apropiación e incorporación de herramientas como el 
Design Thinking para potenciar la innovación en cada uno de estos contextos. Por otro 
lado, este estudio pretende reflexionar sobre cómo se dan los procesos de implementación 
de metodologías creativas en el sector microempresarial, sus valoraciones respecto del 
nivel de innovación que los empresarios de Tunja y Mar del Plata manifiestan y sus ex-
pectativas a futuro. Este recorte geográfico podría ser representativo de la realidad lati-
noamericana y los desafíos en torno a la implementación de metodologías creativas para 
mejorar las capacidades de innovación. 

Desarrollo

Antecedentes y concepto moderno del Design Thinking 

En los últimos años, el Design Thinking (DT) ha cobrado mucha importancia para el 
mundo empresarial. La publicación de Tim Brown, CEO de la consultora IDEO, en el 
Harvard Business Review durante el 2008, fue la que consagró esta metodología. Así fue 
como el pensamiento de diseño comenzó a aparecer en la discusión general en el mundo 
del management y los medios de comunicación relacionados con la gestión durante la 
última década. Esta visión moderna del DT también abrió la posibilidad de aplicación en 
otros campos, como la educación y el desarrollo de nuevas capacidades (Tarabasz et al., 
2018; Reis et al., 2019; Zheng, 2018; Gilbert, 2017) la tecnología (MacDonald y Elahee, 
2016; Fleischmann et al., 2017), las empresas (Cagnin, 2017, Geissdoerfer et al., 2017) el 
turismo (Sang Lee y Young Sohn, 2018; Lub et al., 2015), entre otros.
Según Moote (2014), el surgimiento del DT deviene del agotamiento de los antiguos mé-
todos centrados en modelos estructurados, mecanicistas, racionales y sistematizados, 
cuyo objetivo era la disminución de errores y sorpresas. Las dinámicas del mundo actual 
exigen de nuevas propuestas flexibles, adaptables y participativas, y las empresas buscan 
justamente maximizar las posibilidades de que estas “sorpresas” ocurran y se transformen 
en alternativas capitalizables e innovación (Mootee, 2014). En este marco, el DT se plantea 
como una forma de humanización del mundo organizacional: correr el foco estratégico 
de las estadísticas y los datos cuantitativos, para centrarse en el ser humano, sus gustos, 
sus necesidades, sus impulsos, sus valoraciones. Además, el fomento de las innovaciones 
basadas en el usuario ofrecen una alternativa diferente al sistema de innovación existente, 
lo que genera un creciente interés desde la industria y la academia (Lee & Sohn, 2018) y 
resultan esenciales para el desarrollo de las capacidades locales y regionales (Lau & Lo, 
2015 en Lee & Sohn, 2018).
El DT se define como un enfoque, que busca integrar lo que es deseable desde un punto de 
vista humano, con lo que es tecnológicamente factible y económicamente viable (Brown, 
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2009). Según Brown (2009) se compone de 5 etapas: empatizar, idear, definir, prototipar e 
iterar, en las cuales se combina el pensamiento divergente y convergente, con una fuerte 
orientación a las necesidades humanas y ocultas de los usuarios, y la operación con pro-
totipos de fácil materialización (Reinecke, 2016). Esta divergencia y convergencia en el 
proceso de diseño es la que permite alternar entre etapas de gran cantidad de ideas y solu-
ciones, en contraposición de fases de selección y convergencias de opciones (Martin, 2009; 
Brown, 2009). Así el DT ha demostrado su capacidad ambidiestra (Zheng, 2017) de ba-
lancear entre el pensamiento analítico y el pensamiento intuitivo (Brown y Martin, 2015). 
Dentro de la literatura del DT, también se encuentran algunas críticas a las definiciones de 
esta metodología. En primer lugar, para el mundo del diseño, esta metodología ha gene-
rado controversia porque retoma algo existente, el pensamiento de diseño y creativo, y lo 
expone como la solución a los problemas capitalistas (Bonsieppe, 2012; Norman, 2010). 
Otros cuestionamientos vinculados a la aplicación en empresas se centran principalmente 
en su aplicación práctica (Kimbell, 2011;  Geissdoerfer et al, 2015) y en las mediciones 
de impacto (Kurtmollaiev, et al., 2016; Fleischmann et al, 2017). Al momento, no existe 
demasiada evidencia empírica formal respecto a los impactos del DT, a pesar del creciente 
interés de la academia y las empresas en esta metodología. Siempre se acude a los casos 
de éxito o anécdotas pero sin indicadores claros (Kurtmollaiev, et al., 2016) y se dificulta 
cuantificar el verdadero valor del DT en las empresas (Fleischmann et al, 2017). Además, 
dichos casos de éxito en general narran experiencias en grandes corporaciones, percibien-
do una ausencia de ejemplos de aplicación en micro, pequeñas y medianas empresas. Aun 
así se han encontrado algunos casos en Latinoamérica (Proenca & Jiménez Sáez, 2021; 
Ortiz Bolaños, 2020) y en empresas con impacto social (Rizvi & Teckchandany, 2018; 
Mirsha, Sharma y Agrawal, 2020).
Desde la operatoria, Geissdoerfer et al. (2015) menciona que una de las problemáticas que 
podría presentar el DT es la necesidad de recursos y el tiempo para su desarrollo, ya que 
implica la intervención de múltiples actores. Asimismo, requiere un compromiso de toda 
la empresa, para involucrarse con las actividades creativas y los resultados. En muchos 
casos, la cultura empresarial no está habituada a la implementación de acciones lúdicas 
para la toma de decisiones. Por ello, la incorporación de DT invita a una nueva filosofía 
organizacional, fomentando la horizontalidad, el trabajo en equipo, la democratización en 
la toma de decisiones. 
Por último, Lub et al. (2015) argumenta que los pensadores de diseño parten de una on-
tología, epistemología y metodología diferente al resto de las disciplinas y que “aunque 
las metodologías están bien descritas en la literatura, los diseñadores a menudo las usan 
de manera implícita y refinan su comprensión tanto de la solución como del problema en 
paralelo.” (Roozenburg y Cross, 1991. Estas habilidades tácitas son difíciles de transmitir 
de forma metódica y más aún hacia profesionales que provienen de otros campos. 
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Design Thinking en microempresas latinoamericanas

Si bien el DT es reconocido y está bastante extendido en el mundo empresarial, su incor-
poración efectiva se logra en el seno de negocios con una cultura organizacional flexible 
y que valora la creatividad como una estrategia de diferenciación. Ahora bien, en una 
búsqueda rápida, los casos más emblemáticos de DT suelen referir a grandes empresas 
globales, que cuentan con estructuras financieras y operativas sumamente atomizadas, y 
distribuidas por el mundo. En ellas, la inversión en innovación es parte de su modelo de 
negocios y su forma de mantenerse en el mercado ante una vasta competencia. En el 2018, 
The Total Economic Impact Of IBM`s Design Thinking Practice evidenció los impactos 
de implantar el DT como estrategia empresarial. Como menciona Greenham (2018) los 
beneficios del DT son evidentes y se traducen en un crecimiento eficiente de los procesos 
de innovación, la mejora de la cultura de trabajo, disminución de costos y aumento de 
ventas. Asimismo, las universidades y los gobiernos han comenzado a implementar el DT 
para sus estrategias de gestión y enseñanza. Casos como Reino Unido (Kimbell, 2012) y 
Finlandia (InLand Design) lo plantean como política gubernamental.
Sin embargo, el cuestionamiento que alberga este estudio es: ¿qué sucede con la incorpo-
ración del DT en las microempresas de productos y servicios y particularmente en nues-
tro territorio latinoamericano? Diversos autores refieren a la adaptación de esta metodo-
logía a las distintas estructuras empresariales y la importancia para los emprendedores 
(Wyrwicka y Chuda, 2019; Fernandes et al., 2019, Neck y Greene, 2011). Wyrwicka y 
Chuda (2019) mencionan que esta metodología no define una solución genérica, sino 
que se adapta a la cultura organizacional específica, colaborando en la comprensión de la 
misma y la posibilidad de guiar e implementar cambios en ellas. Asimismo, resaltan que 
los grandes referentes de la reforma de la cultura organizacional tales como Peter Drucker 
y Senge, han reconocido la importancia del diseño como clave para el cambio cultural en 
las organizaciones por su enfoque centrado en el usuario. Desde la perspectiva emprende-
dora, el DT permite pensar en nuevos y originales proyectos a partir de la identificación 
de necesidades o problemas para un público de interés específico (Fernandes et al., 2019). 
Los emprendedores muchas veces piensan y actúan como diseñadores (Neck y Greene, 
2011), ya que trabajan de forma divergente y convergen en relación a un problema o a 
una oportunidad. Esto requiere capacidades en observación, síntesis, búsqueda y genera-
ción de alternativas, feedback, creatividad, representación visual, capacidad para resolver 
problemas y creación de valor. Zheng (2018) argumenta que el DT colabora con las capa-
cidades ambidiestras necesarias en los contextos complejos pues fomenta las habilidades 
exploratorias y de explotación.
Desde la teoría, parecería que la relación entre microempresas y Design Thinking es to-
talmente adaptable. Se han encontrado algunas experiencias interesantes en MiPyMES 
latinoamericanas de diversos campos. Se evidencian propuestas en el área textil y confec-
cionista (Díaz Cavero y Cano Salazar, 2021; Mejía-López et al, 2019), de servicios (Loai-
za Polo y Posada Hernandez, 2020), hotelería y salud (Proenca y Jiménez-Sáez, 2019), y 
en la innovación estratégica (Jiménez-Ibáñez, 2017). Coincidentemente, varios de estos 
estudios aclaran la necesidad de implementar nuevas herramientas estratégicas para po-
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sicionar a las microempresas dentro del mercado local y apuntar al internacional. Como 
menciona Toapanta Romero (2020) mientras que las herramientas clásicas de estrategia 
analizan el contexto de la empresa para tomar decisiones, el DT permite diseñar diferentes 
estrategias desde la propia empresa, entendiendo sus realidades y problemáticas, aunque 
tenga una posición débil en el mercado. Asimismo, Chosco Díaz et al (2021) resaltan la 
importancia que puede adquirir el DT en las PyMEs porque implementa estrategias den-
tro y fuera de la empresa. Las mismas colaboran en la formación de ciudadanías empre-
sariales en pos de una nueva cultura organizacional, con participación activa y autónoma 
de los sujetos integrantes. Por otro lado, Proenca y Jiménez-Sáez (2019) destacan que las 
pequeñas empresas, a través de estas metodologías creativas, pueden promover la innova-
ción a pesar de sus recursos limitados, humanos y financieros.
Otra experiencia interesante del DT aplicado al contexto latinoamericano y más cerca de 
la disciplina del diseño, es Feeling1. Esta consultora de diseño estratégico y participativo 
ha trabajado sobre la metodología del DT adaptada al territorio. Esto se traduce en la ge-
neración de herramientas específicas para el contexto, mayor empatía con los usuarios y 
volviendo más accesible el pensamiento creativo. 

Experiencias del DT en Mar del Plata, Argentina y Tunja, Colombia

A partir de la revisión de la literatura, parecería que la relación entre microempresas la-
tinoamericanas y Design Thinking está enmarcada en pruebas piloto o como objeto de 
investigaciones. Sin embargo, no se observa una apropiación desde las MiPyMES respecto 
de estos conceptos ni tampoco su incorporación como estrategia empresarial. Esto ha 
llevado a preguntarnos cuál es el verdadero nivel de conocimiento de las microempresas 
en Latinoamérica respecto de esta metodología y/o cual es la vacancia que impide la im-
plementación del DT dentro de sus estructuras. Para ello, durante el 2021 se encuestaron 
a microempresas de la ciudad de Mar del Plata, Argentina y de Tunja, Colombia con el fin 
de profundizar en dichos cuestionamientos. Participaron 106 microempresas de produc-
tos y servicios entre las dos ciudades (55 Tunja y 51 Mar del Plata), quienes respondieron 
un cuestionario en línea debido al confinamiento por COVID-19, bajo la metodología 
cuantitativa descriptiva. Se recopiló la información durante casi 4 meses y los resultados 
completos pueden visualizarse en el artículo Design Thinking: como método para fomentar 
las capacidades de innovación microempresarial en Colombia y Argentina (García-Pacheco, 
Monacchi, 2022). El presente artículo, más allá de precisar algunos resultados, pretende 
reflexionar respecto a las valoraciones que surgen de dicho estudio y contrastarlos con la 
teoría de DT existente. 
A diferencia de lo que plantean Mina, Bascavusoglu-Moreau y Hughes (2014, en Proenca 
y Jiménez-Sáez, 2019) respecto a que las empresas de servicios estarían más dispuestas 
a implementar metodologías innovadoras que las manufactureras; en el estudio realiza-
do, las microempresas de las diversas áreas manifestaron un interés similar en relación al 
DT. Esto podría darse justamente porque el objeto de estudio eran microempresas, cuya 
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naturaleza es flexible y con una estructura relativamente versátil; por tanto no hay tanta 
variación entre las oferentes de servicios y las productoras. 
Más de la mitad de las MiPyMES (60) declararon no implementar la metodología del DT 
para sus procesos de mejora e innovación. Sin embargo, cerca de la mitad de este grupo 
(24) aseguró implementar otras herramientas creativas. Ante la pregunta si considera que 
las herramientas o metodologías creativas, como el Design Thinking/pensamiento de dise-
ño, promueven la generación de ideas innovadoras para su empresa o negocio y su justifi-
cación, las valoraciones fueron muy variadas. Sin embargo a partir de una revisión cuali-
tativa de aquellas que fueron positivas, se pueden destacar algunos argumentos comunes:

- La importancia del Design Thinking en la lectura del mercado, el usuario y los consu-
midores. Varios microempresarios refieren a esta cuestión como pilar de la metodología.
- El agregado de valor que otorga el DT sobre los productos o servicios nuevos o ya exis-
tentes. Según lo que destacan los microempresarios, la aplicación del DT permite repensar 
lo que ofrecen y mejorarlo.
- La necesidad de correr el foco de lo urgente para pensar en innovaciones, estrategias a 
mediano y largo plazo. Muchos microempresarios destacaron que la rutina impide ob-
servar el negocio de forma estratégica y sistémica. El DT brinda un nuevo punto de vista 
del producto y de la empresa. “Es necesario frenar, pensar, observar y utilizar estas herra-
mientas que vinculan conceptos disímiles para salir de lo preestablecido” (extraído de la 
Encuesta enfocada a identificar el potencial del Design Thinking como Método para lograr 
Innovación en el Sector Micro Empresarial en la ciudad de Tunja, Colombia  y en la ciu-
dad Mar del Plata, Argentina, 2021)
- La apertura a nuevos actores, socios o empleados para que sean parte del proceso crea-
tivo y de toma de decisiones. En algunos casos, estos integrantes tienen una mirada muy 
distinta sobre lo que sucede dentro y fuera de la empresa. Asimismo, la contribución co-
munitaria refuerza la idea de Chosco Díaz et al (2021) sobre las ciudadanías empresariales.

Otro aspecto sobre el cual se inquirió fue si al hacer uso de las herramientas o meto-
dologías creativas para incentivar la innovación en su empresa o negocio, ha observa-
do cambios en su entorno laboral. Aquellas que obtuvieron mejores resultados fueron la 
predisposición a las actividades creativas, es decir la voluntad del equipo para participar; 
y el fomento del trabajo en equipo. Es evidente que en lo que respecta a la labor grupal, 
de forma descontracturada y lúdica, el DT tiene un impacto muy claro. Sin embargo, en 
relación a los resultados sobre la facilidad de implementación/comprensión, la posición 
es intermedia. Podría establecerse una cercanía con la experiencia de DT realizada en la 
ciudad de Mar del Plata con empresarios textiles locales (Monacchi, 2019). Una de las con-
clusiones de dicha actividad fue que se observó cierta complejidad para entender algunas 
premisas: las explicaciones debían ser sumamente concisas y en algunos ejercicios con 
alto nivel de abstracción resultaba complejo para los participantes entender hacia dónde 
llevaba la actividad cuando los resultados no eran concretos, y eso producía cierto abu-
rrimiento o incomprensión. Asimismo, este estudio arrojó que las pequeñas y medianas 
empresas locales, por su perfil tradicional, no están acostumbradas a las actividades lú-
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dicas y creativas y en casos, se conciben como pérdidas de tiempo. Sin embargo, cuando 
comienzan a percibir los resultados tangibles del proceso, la perspectiva cambia. La cons-
trucción colaborativa de la mano del diseño, abre puertas a lo inesperado, lo espontáneo e 
impredecible, que puede ser fermento de futuras innovaciones. 
Según el estudio existe una clara valoración, desde lo declaratorio, respecto a las metodo-
logías creativas como el Design Thinking, como promotoras de ideas innovadoras para su 
empresa o negocio. Es interesante destacar que mayoritariamente las microempresas de 
Tunja y Mar del Plata se caracterizan así mismas como Innovadoras. Sin embargo, cuando 
se enuncian las estrategias que emplean para el crecimiento de su negocio, las respuestas 
denotan una mirada acotada en este sentido. Muchas refieren a la venta online, las redes 
sociales, marketing digital, publicidad, promociones. Sin embargo, estas opciones resultan 
poco innovadoras, más aun teniendo en cuenta que luego de la pandemia, los canales digi-
tales se han convertido en los espacios por excelencia para la compra y venta. Por otro lado, 
en relación a aquellas empresas auto-declaradas como Innovadoras y Muy innovadoras, 
son limitados los casos de vinculación con otros actores (Universidades, Municipios, otras 
empresas) del sistema de innovación. Según Vélez Bedoya y Rueda Prieto (2017) en el con-
texto latinoamericano la innovación se forja a través de una red de transmisión de cono-
cimiento de forma continuada, en colaboración con instituciones, tecnología y empresas. 
Esta visión acotada de la innovación podría precisarse justamente por una relación débil 
del sistema nacional de innovación o de escasa articulación entre los grupos interesados. 

Discusiones

Los cuestionamientos mencionados anteriormente intentan esbozar el real conocimiento 
de las microempresas en dos contextos latinoamericanos -Argentina y Colombia- respec-
to del Design Thinking y cuál es la dificultad para implementarlo en sus estructuras. Los 
resultados del trabajo de campo contrastados con la literatura ofrecen algunos puntos 
interesantes para tener en cuenta. En primer lugar, se detecta una visión estrecha de la 
innovación. A través de los comentarios de los encuestados, se evidencia que comprenden 
la innovación como acciones puntuales estratégicas para la empresa (venta online, uso 
de plataformas digitales, nuevos productos/servicios). Éstas resultan mejoras individua-
les del negocio y no a una articulación colectiva entre diversos actores (Vélez Bedoya y 
Rueda Prieto, 2017). Como mencionan Astudillo y Briozzo (2015), en América del Sur, 
los vínculos e interacciones dentro del sistema nacional de innovación suelen ser frágiles, 
esporádicos y escasos, convirtiéndose en estructuras más potenciales que reales. 
Por otro lado, podría referirse a que el término DT no está muy difundido en las microem-
presas. El estudio sí releva cierto reconocimiento del término pero de forma superficial; 
esto se evidencia cuando dicen no aplicar el DT, pero en contraposición sí desarrollan 
algunas de sus herramientas creativas. Incluso cuando refieren a si consideran importante 
su implementación en la mejora del negocio, las respuestas dan cuenta de la valoración 
de estos métodos: 
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Muchas veces al estar inmerso en la rutina laboral no surgen nuevas ideas. Es 
necesario frenar, pensar, observar y utilizar estas herramientas que vinculan 
conceptos disímiles para salir de lo preestablecido”; “Nos ayudan a tener más 
llegada al cliente, y conocerlo mejor. Como así también, encontrarnos a no-
sotras mismas como empresa”; “La empatía debe ser un principio de todas las 
empresas, empatía por las personas, por el medio ambiente, por la sociedad, 
englobar estos elementos permite desarrollar ideas que ofrezcan un valor agre-
gado para cada producto. 

Esto podría devenir en la idea de hacer accesible el concepto del DT para una apropiación 
más directa y comprometida dentro de la estructura de toma de decisiones empresarial. 
Incluso la nomenclatura en inglés podría ser una barrera para la apropiación en los nego-
cios locales. 
De la misma forma, el Design Thinking, como metodología creativa que motoriza innova-
ciones dentro de las MiPyMES, puede tener implicancias en varios niveles. Como indica 
Jimenez-Ibáñez (2017), hay una dimensión táctica, operativa y una estratégica, que deben 
trabajarse de forma integral. Sin embargo, teniendo en cuenta la escasa profundización de 
las microempresas en este tipo de modelos, es necesario promover un ejercicio progresi-
vo. Paniagua Freyle (2010) menciona que se debe trabajar en una conducta constante por 
parte de la MiPyMES y apoyar la consecución de acciones significativas para que puedan 
ir evidenciando las mejoras que supone la innovación. Esto también exige el apoyo y el 
acompañamiento de otras instituciones, académicas y gubernamentales, para la correcta y 
eficiente implementación de dichas herramientas.

Conclusión

El Design Thinking captó la atención de diversos entornos organizacionales en los últimos 
años, por su capacidad para repensar los problemas de forma creativa. Sin embargo en la 
MiPyMES de Latinoamérica estos procesos no son tan evidentes como en otros países o 
estructuras empresariales. El estudio de campo realizado en los dos contextos - Mar del 
Plata, Argentina y Tunja, Colombia - ha revelado que el conocimiento del DT no es tan 
claro ni evidente como se supondría por el reconocimiento que posee a nivel global. 
La propuesta de DT tiene un potencial fuerte en términos de innovación. Como refiere 
Vianna et al, (2013) su implementación dentro de las empresas produce nuevos signifi-
cados y activan diversos actores y elementos, cognitivos, emocionales y sensoriales, que 
están involucrados en la experiencia humana, tanto de los usuarios como de los propios 
integrantes de la empresa. Este impacto dentro y fuera de la empresa, va generando según 
Chosco et al, un carácter de ciudadanía empresarial, fomentando el sentimiento de perte-
nencia y la participación colectiva. En el caso de las MiPyMES, donde el arraigo territorial 
es una cualidad muy marcada, el DT puede enfatizar positivamente ese sesgo y potenciar 
innovaciones propias, que surjan de las necesidades de los grupos sociales relevantes. 
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Resulta importante acompañar los procesos de apropiación de estas herramientas que pa-
recen foráneas e incorporarlas a la propia identidad organizacional. Como así también 
fomentar desde la academia y los gobiernos, la educación para la innovación en las Mi-
PyMES de forma consistente y progresiva. Correr el foco de lo urgente para poder pensar 
estratégicamente en un entorno complejo y cambiante, que naturalmente migra a la digi-
talización y a las tensiones entre lo global y lo local.

Nota

1. https://feeling.com.co/
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Abstract: The complex scenario in which we live as society demands new forms of innova-
tion for organizations. Design Thinking’s methodology has its background on the designers’ 
process and is currently reinterpreted by organizations to solve their problems. There are 
some successful cases that use Design Thinking methodology for innovation on products 
and services, mainly in big companies.  However, ¿what happen with this kind of creative 
tools on the SMEs, particularly on Latin-American context? This paper aims to describe 
some conclusions about a research work with microenterprises in two different countries, 
Argentina y Colombia, during 2021. On the same way, this article reflects about how creative 
methodologies and their adoption on developing countries’ SMEs can help to reach inno-
vation capabilities.

Keywords: esign Thinking - Microenterprises - Developing countries - Innovation - Te-
rritory

Resumo: O cenário complexo em que vivemos como sociedade exige novas formas de ino-
vação para as organizações. O Design Thinking tem suas raízes na lógica de pensamento 
dos designers e vem sendo reinterpretado no mundo dos negócios. Histórias de sucesso de 
grandes empresas que utilizam o Design Thinking para solucionar problemas e inovar em 
produtos e serviços têm sido reconhecidas mundialmente. No entanto, o que acontece com 
esse tipo de metodologia nas MPMEs, particularmente no contexto latino-americano? Este 
estudo visa descrever algumas das conclusões do trabalho de campo realizado com micro-
empresas em dois contextos diferentes, Colômbia e Argentina, durante 2021. Da mesma 
forma, este trabalho reflete sobre metodologias criativas e sua adoção em microempresas de 
países em desenvolvimento e seu potencial. fomentando capacidades de inovação.

Palavras chave: pensamento de design - micro empresas - Países em desenvolvimento - 
Inovação - Território
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